
Latidos (de vainilla y'puedeser')

Qut no nos
rornpa,n Ia olla

Crfticos tiene el Cine, como
doctores la lglesia. No soy lo
uno ni lo otro, pem osaré
hablar del primero.
Migu€l Angel Huertá, que
sab¡á diBcüpa¡me el intru-
siemo, me corregirá si me
equivoco.
LoE ñás grandes, siemple,
han sabido llegar a lo máe
hondo dejando en nüe8tro
roat¡o una aonnsa.
Desde el iümen8o Billy
Wilder hasta los hermano6
Marx, el p¡opio Allen, Ern6t
Lubitsch o Cha¡les Chapli¡,
todos ellos supie¡on acerc€¡-
se a su tieDpo, buscando la
Ilaga pa¡a el dedo... y si¡
renu.nciar por eüo al humor.
La mirada y la voz del inge-
nio apueBtan po! la cnüca
social, polltica y cosh¡mbri&
ta sin prescindi¡ del diverti-
mento (que no es -claro-
bu¡da chsbacánela eDvuelta
en supu$ta carcajada).
Él ¡igor y la pmtundidad Do
están ¡eñidoB coD lo sSmico.
Lo divertido no se opone a lo
trascendente. La gmcia y el
talento son -ta¡ sólo- antG
nimos de lo aburddo; jaúá6
de la seriedad.
Por eso la obra de Robe¡to
Benigni al@nza colina8 de
poesfa: muesba lo más exeqa-
ble, muestra t¡da la injusti-
cia... pem no sóIo se queda abl.
Recoge al ser humano en su
conjunt¡: capaz de todas las
fosas, abismos y bajezas;
capaz, también, por suerte,
de todas aquellaa cumbre8

que nos reconciüan con la
esp€cie.
lÁ pelclda ha recibido pmte8-
t¿s por parta de ciertos dit:u-
loc algunoa han visto en eüa
una t¡iüálizáción del
Holocauato. Nada tan lejos
--considero- de lo queda bien
reflejado: un hombre que,
antés de dejaEe la üda (y €8to
no Bon betáforas), se ha deja-
do también la piel, pala que
su bljo enq¡eDt¡e oha rea.li-
dad... distintá s la que un
campo de concenhación oft€ae.
Y sin Frank Cap¡a no3 codtó
Qu¿ bella es uiuir, Berigfi.
-c,omo dir€ctor, coguionista e
inérp¡etc- p¡oclaba que ¿¿
uidz es bella.
L3 Palabrcs paru Julio q)e
Goytisolo lleg6 a escribir,
resultán bien aplicabl6 al
p€¡so¡4e de J6ué, e8a cria-
tura de Cuido: "(...) Nunca te
eDtreguea m t€ aparted
junto al camino nunca ügad
Do puedo úás y aqul me
quedo-/ La üda €s b€lla trj
veráV como a pesar de los
p6a¡€d t€Dülia amo¡ t€n-
drá.s amigos (...)'.
En Ia pelfcula del cineasta
italiano, a Josué le t¡ca jüga¡
a u¡¡ ¿sco¡¡d¿¿¿, que nada
tiene de halagüeño.
Un juego lleno de integristás
y fanáticas trampas. Un
es¿o¿di& ¡truy ¡eal donde el
fa-scismo y la barbarie pret¿n-
deD siemp¡e ¡omper la olla,

Óscar Sátrchez Atonso
@É¡che.álo¡¡@upaa


